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A lo largode laEdadMedia,las insigniasregiasy los ritualesa ellas
asociadospretendenpresentara la realezacomounainstituciónde ori-
gendivino y por ello de caráctersagrado.Si esteobjetivo parececum-
plirse con todaclaridaden las monarquíasoccidentales,sobretodoen
la francesae inglesa,no aparececonigual nitidezenlos reinoshispanos.
Una consideraciónapartemereceBizancio,dondeel emperadorman-
teníaun caráctersagradoheredadodel ImperioRomanofruto de la ple-
na adaptacióndel caráctersagradode los ceremonialesal cristianismo.

Las insigniasde poderadoptadaspor la realezaduranteel Medie-
vo, procedíanen sumayorpartedel mundoAntiguo, si bien la innova-
ción consistióen otorgarlesun papelrelevanteen las pompasde adve-
numiento.Del conjuntode insignias,en el quese incluyenla corona,el
cetro,elglobo terráqueo.la espadae inclusoel trono y las vestimentas
regias,puededecirsequela coronafue, sinduda,la quedetentóel ma-
yor significado.

Ya la investiduramediantecoronaciónhabíaaparecidoen Meso-
potamiay Egiptoperode forma mascercanay conun paralelismomas
próximo se halla en el mundopersasasánida.Allí, Ahuramazda,unafl-
gurilla o la Mano divina entreganal rey la diadema.Serán,por tanto,
las monarquíaspróximo-orientalesdondela coronacióntuvo suorigen
y alcanzómayorsignificado,si bienconsuscorrespondientesvariantes
sedaráen Roma y Bizaneto.
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El Cristianismoretomóel tema.La imagende Cristose transforma
en la un rey o emperadorque ideológicamenteactúacomotal. aunque
en el terrenosimbólico estaimagense llena de referenciasbíblicas.De
estemodoCristo,al serla únicafuentede la auténtica«maiestas»,esel
portadororiginario de todaslas insigniasque los monarcassólo pose-
en derivadamenteen calidadde vicariosde la divinidad.

En definitiva, se impone la teoría de qrme todo poder procedede
Dios, verdaderoprimer gobernante,quelos monarcasdetentanenca-
lidad de vicarios de Cristo. La expresiónvisible de estepoderson las
insigniasy. particularmentelaCorona,confiadaal rey. Ello explicaque
en Occidentelos ritosde coronacióninsistan,segúnGarcía-Pelayo2.en
que la coronalía sido destinadapor la divinidad al monarcapreeleetus,
en razónde la cual se consideraa Deo Coronato por mediaciónde los
obisposo del papasegúnlos forniulariosde coronación,o directaníen-
te por un ángel.Cristoo la Diestradivina segúnlos testimoniosicono-
gráficos.Losforniulariosdicen: «Essigno de gloria y santidad»,lo que
comportala conversióndel rey en santocuya musionno es política sino
salvífica. De modo quedebegarantizarla salvación.Ante todo, debe
serun buencristianono un buenpolítico como despuésse impondrá.
con Maquiavelo.

Asípues,segúnGarcíaPelayo»en unasociedadCristocéntricacomo
la de la Alta EdadMedia, la corona,junto a la unciónqueconvierteal
monarcaen Cristoy, por tanto,en imagodcl Señor,erancl vínculoprin-
cipal entreel reinodel cielo y de la tierra. Y. por lo tanto,constituíanel
fundamentode la legitimidadpolílica del monarcay la realeza.Estacon-
cepcióndivina del poderse mantendráen los reinoshispánicosaunque
sufrirámatizacionesa partir de mediadosdel siglo xiii.

Una vez atestiguadoel papelpreeminentede la coronasobreel res-
to de insigniasy su valor como testimoniode un podersacroquehace
al gobernantelegítimc), se pretendeanalizarsu utilización por las mo-
narquiashispanas.Paraello se tieneen cuentano solo suadopciónpor
las distintasmonarquíasasícomo su generalvinculación a ceremonia-
les solemnessino tambiénsu propia aparienciaformal puestoqueen
ella se suelenincorporarconceptosquealudena la sacralidaddel po-
der del monarca.

Lasfuentesempleadassonlundamentalmentegráficasprocedentes
tantode manuscritos,sigilografíacomo(le numisniátíca.Enalgunosca-
sos,fundamentalmenteen las representacionesminiadas,presentangra-
dosde fiabilidad cuestionablesal habersidorealizadasvariossiglosdes-
puésdcl reinadodel correspondientemonarca.En otros casos,sobre
todo a partir del siglo XII, el problemase planteapor la disparidadde
criteriosempleadosentrela sigilografía y la numismática.Los sellos al
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ir ligadosa cartasy concesionesrealestienenunadifusión masrestrin-
gidapero,en cambio,suministranimágenesmayestáticasdel monarca
caracterizadocon todossus atributos.Lasmonedas,a pesarde quesu
acuñaciónhastael xiii no es muy abundante,sobretodoen Castilla.tie-
nenunamayorcirculacióny, tal vez porello junto a la imitación de mo-
delosde laAntiguedad,se insistaen una imagencontundentecentrada
en el elementomasemblemáticode poder,el bustocoronado.Sin em-
bargo,la disparidadno sólo afectaa la imagenelegidacomo represen-
tación delmonarcasunotambiéna lautilización de un tipo concretode
corona,la flordelisada,cuyaincorporaciónse produceantesensigilo-
grafía queen numismática.

La introducciónde las primerasinsigniasrealesen losreinoshispá-
nicos se debea Leovigildo (573-586).ComoseñalaIsidoro de Sevilla:
«fue el primeroquesepresentóa los suyosen solio, cubierto de vesti-
dura real:puesantesde él, habitoy asientoerancomunesparael pue-
blo y paralos reyes»4.Estaasunciónde atributosregios,se refuerzacon
los calificativos quese otorgaen suspropias acuñacionesdondeel tí-
tulo de LIVIGILDUS REX va acompañadopor epítetosusadospor los
emperadores:PLUS, IUSTUS, INCLITUS o VICTOR».

La recuperaciónde un patrónmonedaromanoy su representación
en él del monarcacon imagende emperadorconstituyensignosevi-
dentesde la voluntadde establecerunasoberaníaindependientede Bi-
zancio.Con ellos,al mismotiempopretendehacerseacreedorde la tra-
dición imperial que al estaraúnvigenteen la sociedad,aconsejabasu
asunciónpor el monarca.

Estavoluntadpuedeexplicarla introducciónde lacoronaporpar-
te de Leovigildo, la cual seráconocidaen el reino visigodoa partir de
él. ResultacuriosoqueIsidoro de Sevilla no coneedaa esteatributonin-
gún tipo de comentarioo valoraciónacordecon estosplanteamientos,
limitándosea incluirla en el apartadode adornos1’.

Con independenciade estehecho,es evidentequeLeovigildo in-
troduceun susacunacionesun bustocoronadoqueserácontinuadopor
los monarcasposterioresdurantemasde cien años.Dentrode estasre-
presentacionesresultanbastanteexcepcionaleslosbustosde frenteco-
ronados>.En ellosse muestrala cabezaceñidapor unacoronaremata-
daen cruz. Se tratade un aro maso menosensanchadoremarcadopor
perlasdel quepartenlongitudinalmentevarias hilerasadornadasdel
mismo modo que se unenen la partesuperiordonde,a veces,se sitúa
la cruz(fig. 1).

El origen dc estetipo decoronase remontaa la diadematardoim-
penal quesueledenominarseperlada.Consisteen un aro de oro for-
madopor placasunidascon perlasy guarnecidacon piedraspreciosas
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queseanudabaen lanuca.La partecorrespondientea la frenteva ocu-
padapor unajoya de mayor tamañoremataporun semicírculoo por un
trifolio de cuentasde oro a modode flor de lis. La diademaperladaera
usadadesdetiemposde ConstancioII, alcanzandoconJustinianosuas-
pedomasmagnificente.No obstante,seráel emperadorTiberio Cons-
tante (578-582)quien introduzcaun elementonuevo,la cruzsobre la
joya de la frentesi bientambiénscmantuvocomorematela flor de NY.
Ambos motivos devendránen la forma habitualele rematarla corona
yaqueambosposeeránel mismosignificado,Jesucristo.

Es obvia la identificaciónde Jesucristoconla cruzpero no lo ha si-
do.hastaestemomento,conla flor de lis’. La imagende la flor de lis es,
en definitiva, la de cualquierretoño incipiente.En el capítuloXl del li-
brode Isaías1 se dice quedel árboldc Jesénaceráun retoño o unaflor
quees Jesucristo.El texto proteticoaludea unamonarquíaideal,per-
fecta,dondeimperala justiciaqueindudablementehacereferenciaa la
monarquíainstauradapor David peroqueel Cristianismoasimiló aJe-
sucristo.Por tanto,cl retoñoo la flor representaa Jesucristoconio rey
ideal, cúmulode todaperfecciónpero también,porextensión,a unaso-
ciedadejemplarpresididapor su autoridad.Posteriormente,estaflor o
retoño de Jesése identificará con la flor de lis, llegándosea convertir
en el emblemade la monarquíafrancesa.Será en fechareciente,una
vez olvidadosuprimitivo sentido,cuandosurganleyendasquepreten-
danjustificar dichaelección.No obstante,el uso dc estemotivo e un-
clus(> la propia elecciónde esteemblemateníaun significadoprecisoy
claro,Jesucristo.Todo ello explicaría,de igual modo,queestetipo de
remateen las coronas-v en los cetros-fueseutilizado por los monarcas
castellanosy aragonesessin quepuedaserconsideradocomo unaimi-
tación del reino franco puestoque la baseera comúny anterior para
ambasmonarquías.Mas adelantese insistirá en este teínapuestoque
esel origen de uno de los tiposde coronasmashabitualesde la monar-
quíashispánicasbajomedievales.

Sin embargo.Leovigildo al pretendervincularsea la Antiguedadno
utilizó en susmonedasestetipo de coronasino aquellamasexplícita
perladaremataen cruz.

Una elecciónsimilarpodríanreflejar imágenesprocedentesde otras
fuentesdocumentales,talescomo el Códice Vigilcino y el Códice Uit1-
lianeme ‘Y En estecasocorrespondena ilustracionesfechadasen el si-
gl(> x lo quepuedecomportarun eco lejano de la época,con el consi-
guiente grado de asimilación a los usos de esa ceuíturia. Con
independenciade estasconsideracionescronológicas,el CódiceVigila-
no (lám. 1) muestraa Chindasvinto.Recesvintoy Egica locados.sindu-
da, con unadiademacuyas bandasparaanudarsese representanen la
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partesuperior,probablemente,por la posición frontal de la figura. Y,
al mismotiempo,llevan un rematetriangularcompuestopor tresban-
dasquese unenen la partesuperiorque,peseala aparienciade unami-
tra. recuerdanlas coronasutilizadasen las monedas.Todaslasbandas
vandecoradascon puntitos,en clara alusióna las perlas.

Una imagensemejantese repite en el CódiceErnilianense (lám. 2)
dondela coronaadoptanuevamenteunaposiciónfrontal a modode un
semicírculo.En el casodeRecesvintoy Chindasvintovandecoradascon
puntilosy asimismodebajode ellasaparecen,posiblemente,las bandas
de la diademaquese anudabanen la nuca.

Siendoevidenteel uso de corona,se desconocesi su introducción
conlíevóalgúntipo de ceremonialespecífico2.Todo pareceindicar que
lo hubo. La expresión«Regnoest coronatus»a propósito del adveni-
mientode Recaredolleva a pensaren algún tipo de coronaciónmaso
menossolemne~.

De lo queno cabedudaesde queestaideaseconcretaya en un ri-
tual el año800. En esafecha,en labasílicade SanPedroel papaLeón
111 colocasobrela cabezade Carlomagnolacoronaproclamándoleem-
perador.

Unos añosmastarde,816 su hijo Luis el Piadosorecibió en Reims
de manosdel papaEstebanIV —como título imperial—la marcadel
óleosantojunto a la corona.A partir de esemomento,uncióny coro-
naciónpasaronaserinseparablesy polarizaronen torno a ellos los de-
másritos queintegranla ceremonia,difundiéndosepor Occidenteen-
tre emperadoresy reyes.

Volviendo a la monarquíahispana,estasceremoniasse renuevan
conlos reyesasturianosaunquesedesconocesi con carácterde super-
vivencia del rito visigodo o como imitación de las costumbresfrancas.
DesdeAlfonso II (791-842)estádocumentadoquelos monarcasastu-
rianosfueronungidos»y queOrdoño11(914-924)fue coronadoen una
solemneasambleadondetodos los magnates,obispos,abades,condes
y potestades,le aclamaronrey y, trasimponerlela diadema,fue ungido
rey en Leónpordocepontíficesen el solioreal».Estehecho,unidoa la
existenciaen Leónde un ceremonialde laprimeramitad delsiglox con-
firman la prácticade la coronaciónpor partede los monarcasasturia-
nosy leoneses».Enestamismaideatambiénpudieraincidir el discuti-
do pasajequerecogeSchramma propósitodel rey asturianoAlfonso
III. Segúnéste,elmonarcatrata conel cabildode lacatedralde Tours
la comprade unacoronacarolingiaindicandoel testimonioliterarioque
setratade una«coronaimperialis»dignade la majestadde Alfonso. De
serconsideradoel documentofidedignoreflejaríaunarecuperaciónde
la concienciaimperialqueavalaríaladefensaquedel título imperialha-
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rá la monarquíaleonesa’».Al mismo tiempo queconstataríael uso de
la coronacon unaconcienciade atributo regio.

Así pues,a travésde las fuentesdocuníentalespareceinferirse la
utilización de ritualesmaso menossolemnesqueacompañaronla im-
posición de la coronaen la monarquíaasturianay en el reino leonés.
Las fuentesgráficas’»,en cambio,son muchomasexplícitas,mostrando
dos tipos de representacionesvinculadasa sendasobrasque,por otra
parte,estánfechadasen el siglo Xii. El priníer tipo se halla en el Tum-
bo A de Santiago.En él se muestrana los monarcascon unaespeciedc
tocadotriangularque,a veces,adoptattna forma de boneterealizado.
aparentemente.en algún tipo de tejido en tonosocre-dorado.Con este
tocadoapareceFruela II níicntrasque los cíe Alfonso 1 (lání .3) y Al-
fouiso III se asemejanmasa un bonete.

El otro tipo muestramasclaramenteun aspectode corona.Apare-
ceen el Libro de los Tc-’síanmen¿os¿le Oviedo en reíacióncon Al Ionso 11
y Alfonso 111 (lám. 4). En amboscasos,se tratade unacoronaformada
por uno o variosarosde gran alturarematadospor esferillas.

Aníbostiposde coronasseranceñidasporOrdoñoII. Con elprimer
tipo apareceráen el T¡.¡nzboA, mientrasqueconel segundolo haráen
el Libro de los Tesínnm.entos’ y en el Libro de las I:sta¡npas (s. Xli). Sin
embargo.el restode los monarcasrepresentadosen estaúltima obra.
en los quese incluyen Ordoño III, Ramiro III, Bermudoti. Fernando
1, Alfonso V y Alfonso VI, van tocadosconcoronasrematadasen tres
florones querecuerdanun motivo vegetal.Resultaníuy importanteen
cambioqueen el Diurnal dc Fernauido1. conservadoen la Biblioteca
Universitariade Santiago,estemonarcaaparezca,en compañía dc su
esposa,portandounacoronaflordelisada.Sin descartarla posibleuti-
lizacióndc prototiposcarolingios”’, no parececasualla introducciónde
estemotivo cuandose sabequeFernando1 (1037-1065)unió en super-
sonael título dic rey de León y Castilla, siendoproclamado,ungido y

coronadosolemnementeen León.
La apariciónde esteremateen las coronasseráde grantrascen-

denciadentrode las monarquíashispánicaspuestoque.comoya se se-
ñaló,la flor de lirio —lis, en francés—representabaa Jesucristocomo
rey. Razónpor la cual fue asumidapor la monarquíaquebuscabaase-
mejarseal que era y representabala flor de lis. Con posterioridad,al
consolidarsela ideade la flor de lis comoemblemareal, se olvido suori-
genbíblico, convirtiéndoseen la imagende los reyestemporales,y nías
concretamentede los reyesde Francia.

En el casohispano,la primera flor de lis asociadaa una insigniade
poder habíaaparecidoen el cetrode Alfonso III (866-910)en el Libro
de los ?eslctrneníos.Su introducciónal ir vinculadaa un atributoregio
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consignificadodiferentesolo permiteestablecerun carácterde prece-
denteconceptual.Sin embargo,poresasmismasfechasla miniaturaca-
rolingia muestraa Lotario (840-855) y Carlosel Calvo (840-877)por-
tandosendascoronasrematadasen flor de lis. Estasimilitud cronológica
lleva a plantearla posibilidadde queen ambosreinosse manejaseun
conceptocomúnquese plasmóplásticamenteen torno a esasfechas.
De forma que.a partir dc ese momento,la flor de lis aparecerácomo
rematede cetrosy coronas,viniendoa conferiro, tal vez, areafirmarel
caráctersagradodel monarca.

Trasla primeraapariciónde la coronaflordelisadaconFernando1,
reapareceya en la monarquíacastellanaconAlfonso VII (1152)(lám.
5) representadaen los sellosreales>’.A partir de él, tambiénen sigilo-
grafía.seráceñidapor SanchoIV, Alfonso Xl, EnriqueII, Juan1 y En-
rique IV (21). Sin embargo,en numismáticasu introducciónse debea
SanchoIV» (figí). Se ha indicadoquea partir del año 1157 la monar-
quíacastellana,conscientementeo no,abandonósusaltaspretensiones
y adoptóunasrepresentacionescarentesde elementossagradosy tau-
matúrgicos~.A travésde diferentesrepertoriográficos,suministrados
por la sigilografía,la numismáticay la miniatura,se apreciacon rotun-
didad la introducciónde la imagendel caballeroa partir dc lasegunda
mitad del siglo XII, pero no por ello seabandonóla imagenmayestáti-
ca y la referenciaa elementossagrados.Tantoes asíquelos monarcas
antesmencionadosutilizaron, por motivos diferentes,la coronaflor-
delisadabuscabandosupropia legitimacióna travésde un referentesa-
grado.Curiosamenteestádocumentadoque la mayorpartede ellos
practicaronalgúnceremonialdc carácterlitúrgico. Alfonso VII seun-
gió y coronóen 1110 en Compostela,repitió la coronaciónen 1126 en
León, posteriormenteen la imperialToledoen 1135.tal vez, como una
forma masde reivindicarel statusimperial que reclamaba.SanchoIV
fue coronadosolemnemente,sin duda,comosímbolode afirmaciónde
sulegitimidad frentea las pretensionesde Alfonso de la Cerda.Alfon-
so Xl se ungió y autocoronóen las Huelgasde Burgosen 1332 y, una
vez estabilizadoel reino, comenzaronsus aspiracionesde hegemonía
peninsular.EnriqueII Trastámara.al levantarsecontraPedro 1. posi-
blementeutilizó estainsignia contra las pretensionesde su hermanas-
tro, renaciendocon él la ideaimperial de hegemoníapeninsularJuan
1, esel último rey de Castillaque se autocoronó,como gestointroduci-
do por la monarquíacastellanaya en 1332 a imitación del reinoarago-
nes.Y EnriqueIV quecon unaposiciónradicalmentediferente,eligió
con todaprobabilidadestacoronacomo símbolode las grandesespe-
ranzasqueseabrigaronconsuadvenimiento.

En el reino aragonésaparecela coronaflordelisadaen la sigilogra-
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fía a partir de Jaime1 (año 1260) (lám. 6) y despuésdc él, en todoslos
monarcasque le sucedieroncon la salvedadde remataren treso cinco
florones.No obstantelos dos monarcasque le precedieronutilizaran
otros tipos de coronas.Tal es el casode Alfonso 11 quemuestrasoloun
anchoaro o el de PedroII (fig. 1) queportaunacoronaradiadacontres
rayosrematadaen esferillasquerecuerda,de algunamanera,a unode
los modelosasturianos.Estosdos tipos de coronastambiénaparecen
en Jaime[(fig. 1) si bienestemonarcaincorporadefinitivamenteel ti-
po flordelisadoque seráel quearraigueen Aragón.Estaimagencon-
seguidaa travésde los sellos reales,nuevamenteencuentraen la nu-
mismáticaunaplasmacióndiferentes,puestoque estecasoseránlas
acunacuonesde JaimeII (fig. 1) las que incorporenel bustoconcorona
flordelisada>’.

En cl casoaragonés.la coronaacompañadade un ritual solemnerio
consigueimponersedesdeel primer momento>».Los monarcasarago-
neseslo intentaronen variasocasiones.En el casode PedroII. quefue
coronadoen Roma. los sellos realesno utilizan la coronaflordelisada
si bienen la manoel monarcalleva la flor de lis. Tal reconocimientopor
partede la SantaSedeconlíevóla infeudacióndel reino pero,posible-
mentepor ello, hizo innecesariala referenciaa su caráctersagradoa
travésde coronaflordelisada.En cambio no debió sercasualla adop-
ción de esetipo de coronapor partede Jaime1 trassus repetidasten-
tativasde coronacióny suconsiguientefracasoal no quererreconocer
la infeudacióndel reino.

Así pues,a pesarde queel actode coronacioncarecede importan-
cia en lo queserefierea la transmisióndel poderen Aragón.no estará
por ello falto de significado.Las peculiarescircunstanciasen que la co-
ronaciónsc introdujo haránqueestaceremoniapor niujelio tiemposea
el mejor reflejo de las tensasrelacionesentreAragóny la SantaSede.
De ello sederiva la dificultad parautilizar la coronacomo símbolopa-
ra transmitirel poderal sucesorpero no por ello dejaráde constituir la
principal insignia de podery de dignidadreal.

A tenor de todo lo expuestose puedepensarquela coronaflorde-
lisadaadquirió en la monarquíacastellanay aragonesaun carácterde
referentesagradoquelegitimabalacircunstanciaespecíficadel monarca
reinante.Todo ello avalaríael queunavez unificadala monarquía,la
coronaflordelisadasiguierasiendoutilizadapor los ReyesCatólicos>’.

Finalmente,existenreferenciasa otro tipo de coronautilizadapor
la monarquíacastellanacuyaalusióna la AntigUedadpuedaestarvin-
culadaa la del reinoy su transmisión.En definitiva, vendríaa incidir en
la idea de un linaje elegidoy protegidopor la divinidad cuyaantigUe-
dadgarantizasesu legitimitad. Se trataen estecasode la denominada
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Coronade Camafeos.En estesentidopodríainterpretarseel testamento
del 21 dc enerodc 1284de Alfonso X, en el quedice «e las coronas(en
plural en las trescopias)con las piedrase los camafeos...que lo haya
Lodo aquelqueconderechopornosheredasenuestroseñoríomayorde
Castillay León)».

Lógicamenteningunade estascoronases la conservadaen la Cate-
dral de Toledo con la que fue enterradoSanchoIV y que,segúnSeh-
ramm,pertenecíaa subisabueloAlfonso VIII (1158-1214).En suopi-
nión debevincularsea un momentoen quelos reinosestabanseparados
y por ello solo seutilizó el castillo comoarmaparlantede Castilla>».

Estacoronade Camafeosno constituyepuesun ejemploaisladoya
que,posiblemente,fue utilizadapor AlfonsoVIII, SanchoIV, Alfonso X
así comopor Pedro1 quienen sutestamentootorgadoen Sevillacli de
noviembrede 1362 dice: «otrosimandoa la dichainfantadoñaConstan-
za,mi fija, la coronaquefue derey mio padre...enqéstanloscamafeos»>’.

A lo largode esterepertoriobasadoen distintasfuentesgráficasse
ha pretendidoseñalarcomolos monarcasexpresaronsuconcepcióndel
podermediantela utilización de determinadainsigniaregia, la corona.
Ideaquesueleir reforzadaporlaprácticade determinadosritualesaso-
ciadosa ella.

En un primer momento,susimple introducciónconstituyóno solo
un signoexternode podersino un atributoqueconteníay transmitíael
poderhaciendoal gobernantelegítimo.Mastarde,estaidea fue refor-
zadapor la apariciónen ella de símbolosquealudíanaCristo comola
cruzy la flor de lis. De estaforma sereafirmabala vinculacióna través
de la corona,en eseeje invisible que uníaal monarcaconla divinidad
y queprecisabael origen divino del rey y la realeza.La utilización de
estecaráctersagradosehizo maspatentecuandoel accesoal poderse
realizósin una legitimaciónirrefutable.De modoqueel aspectosagra-
do de su autoridadse plasmóen un elementoquedevendráen capital,
la flor de lis como símbolode Jesucristo.

NOlAS

A. BARBERO: «El pensamiento político visigodo y las primeras unciones regias
de la Europa Medieval»». Hispania, 115 (1970), pp. 317-319, donde,además,recogeel
ceremonialde coronación de León (celebradoen Constantinopla ci año 457.

- M. GARCíA-PELAYO: Del mitoy dela rozónen la historia delpensamientopo-
lítico. Madrid. 1968, pp. 20-21.

Ihiden,, p.2t. A esterespectocf. lasimágenesteocéntricasdel poder en Castilla dc
1. M. NIETO SORIA: Ecínclameniosideológic:osdelpoderreal en Castilla (siglos xiii-
xtv), Madrid. 1988, pp. 51-60.
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historia de/osgodos,cd. U. ROI)RiGIJEZ AlONSO. León, 1975. p. 259.
A. HE 155: Descripción cíe las n,ot;cc/cts cíe lc,.s RevesVisigodo.~’ cíe Españcm.París.

1 872. pp. 37.
Euí¿nologias.cd. J. OROZ R E’FA. Madrid. 1982, en ‘1’. 1. XIX. 30. hablando tic los

adorn os dice: « Los prime ros a docu os fueron las coronas, si eno de victoria o ma nifes -

taci ón del honor real. Se col cica lía cuí la cabeza de los reves simbol izan do a los di fe—
reates pueNos esparcidos por el mundo ~ con los cíue se ceñía coronándose como ca-
beza de los ni ismos. Lucilio la denomi u a coral/a. y 1-1 mime ro siepliáne.Los paga ji os creemí
que su origen fue debido a un tal tiber, por lo que establecieron que cuando se bebie-
ra vino se ciñeran con pequeñas guirnaldas las vacila nies cabezas. A níaño las coronas
eran de lino o de lan a, com o se usaban cnt re los sace rdol es de los paga mí os, El uc,mt)re
de «corona» es debido a que en tun u ‘~ nci pi o se cía azalía e u 1 orno a los aliares. y a 1 mu -

acuón de este círculo o coro se fornió s’ i orn ó su de no ni i uíaci ó u la cocomia. Los e nipe ca-

dores comííanos y los reves de a lgtunos tía ises utilizaban coranas de oro. Los i~e rsas Ile -

vamí tiaras, con la diferencia de c1ue Oms de los reyes son rectas, y la dc los sátrapas 5cm
curvas. 1.a inventora de la tiara fue Seníframis. reina cíe los asirios. Esie pueblo cc)nli—
mida utilizaudc) hasta el cita dc hcíy este tipo de adorno». Resulta, cuanto menos, ctuu’uo—
smi d aclc¡ ciuc a 1 si cloro sc a tri títuven los tun da rn en tmis dc la 1 ecíría pcmiit ca y sigocí a.

Existen tres piezas cinc según [‘. E El 3RA N : 0/ira comp/etaII. Nunuisínática¿le Icí
cíe lc,s Re Ccí¡c5licc.»s.Za coza. 19Edad Media ~‘ ve.s ca . 72. p. 191 . se introducen en el año

584. De ellas, un a a en ñad a en Recópol is que ‘a uesí ca dos bustos coro u ados —a uve rsm)
y ceve rsci— q tue corresponde al u.» 5 1 cíe X. BARRAL: La circ’u/aiion cíesInonnc,cssite-
vesel visigoticfiies.Ni un ieh, 1976. Otra con un busto corana do acuñada en Fui ¿cita que
perteneció al padre Flórez, ceccígida por it E E 1..’I’R AN: op. ¿it. pp. 46-147, fig. 1 7q ue
se ecirresponde con el dibujo desfigurado A. 1-1 FI 155: op.cic., fig. 15. Y una niás. couí un
ti ustci coronado. actí ñ ada e u N a clion a í tic puede corrcspoudc c Co u la pieza 43 tj nc ce
produce A. HEISS: op. ¿‘it.

La iníagen de Consta u cio 11 en R. A. Ci. CA RSON ¡‘rin dual (‘oms of ib e Roníans.
vol. III. ihie Dominate. a. d. 294-498. Londres, 1981., p. 48 y Ss.: R. GtYERY. (7. MO-
R Rl SON y H . 51.1 M: Reclíerc/ics c,rc’h¿ologic¡ííesircitico -¿totisientiesci Roícggc¡. III. J.c
crésoncíe ¿¡u onnalis clon Ii vzcut¿hues’ Roma. 1982. en 1 á ni. 1 . uuí anipí i o cepecl oricí de di a —

de oías pe cIad as reníatas en cruz: 1-1. 5 CHI .U N K: Esíacilos iconogra/,cos ea la iglesia cíe
.S?mnI’ec/no cíe Icí Va ve. Archivo Español de Arte. 1’. XL. III u.» 1.71(1 97tfl, mí. 256—257
aduce el icon o de Santa María in ‘Vra sí ese re feelí ací o en época del papa J tían Vil (705—
707) conio ejempící del uscí de corona reniata por cruz en el centro y flores de lis a aní-
bos lados, al no hallar testimonios numisniáticos.

J. M. MLJRUZABAI .:« El emblenía de Navarra»>. Es~íc,cio, lienupo y [orincí, Vii.
6 (1993). pp. 121—125, pcopouíe al estudiare1 ácbcul c.rueíferc,. «:urbor ací moduuíi Paris»
su mdc u tificació u de fornía convi ncc nl e con el capítulo Xi de Isaías y el árbol tie J esé
cuyc) retoño es J es ucrcst ci.

El texto cíe isalas dice,~~ Y brotará un cetoñci del tronco de J esé y reí cña rá cíe sus
ralees un vástago. Sobre el cinc reposará cl Ls1íirit u cíe Y avé. espíritu de sabiduría y cíe
imíteligencia. espirilo tic cc)nsejc) y de Ion alc/ cspuu tu cíe enlentiiuiiiento y cíe leníusr de
Yavé.

Y su cespirac será en el temor de Vave No muzgirá en juslicia al pobre y en equidad
a los huníiides de la tierra. Y herirá al tum ano con la vara de su boca, y con e so1íio tic
sus labios matará al imiípic~. La insticia sera el cmnturon de sus bulos. y la fidelidad el ce-
ñidor de su cintura.

Halíit acá cii olio CC) u cl cordero, y clicopa rulo Sc acosla rá con ci eturder o. y Comerá u
juntcis el liecerro con el Icóuí, y un noití PC qnc mio 1 cis pastoreará. la vaca pacerá Con la
os=í,y las crías cíe auiil~as y emumo Co mi erá :u . El recién- pacerán juntas: ci Icon el buey. pa]
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nacido jugará junto ala hura del áspid, y meterá la mano en la caverna del basilisco. No
habrá va más daño ni destrucción en todo mi monte santo, porque estará la tierra llena
del cunocimiento de Yavé, como llenan las aguas el mar.

En aquel día, cl renuevo de la raíz de tesé se alzará como estandarte para los pue-
blos, y le buscarán las gentes, y será gloriosa su morada.

En aquel día, de nuevo la mano del Señor redimirá al resto dci pueblo...»
Las ilustraciones corresponden al fol. 428 dcl Códice Vigilano y al fol. 453 del 05-

dice Emnilianenesesegún recogeS. de Silva y Verástegui quien las incluye en Iconogra-
fía de/siglose,i eí Reinode Pamplona-Nájera.Pamplona. i984. lám. XXVI y XXVII.
En la p. 418 indica que se trata de coronas regias que recuerdan las utilizadas en las mo-
nedas visigodas.

La dificultad para precisar si el uso de la corona fue acompañada por algún tipo
de ceremonial proviene en gran parte por la introducción por los visigodos de un rito
de gran trascendencia durante la Edad Media, la unción. Este ritual mediante el cual el
monarca es ungido con óleo santo. eonvirtiéndose en el elegido de Dios, será utilizado
por las monarquías occidentales a partir de los visigodos y, mas concretamente, a par-
tir de Wamba que se hizo ungir en septiembre del año 672. Julián de Toledo, Libende
historia Galliae, c. 3 y 4, es el escritor contemporáneo que relata el ceremonial consi-
derándolo elaborado y tradicional, lo que hace suponer que fue utilizado por alguno de
sus predecesores. A partir de Wamba devino en práctica habitual dentro de la monar-
quía visigoda. M. BLOCA: Los reyestaumaturgos.Méjico. 1988, Pp. 416-417 hace una
síntesis del problema hasta 1924. fecha de la publicación del texto. (7. SANCHEZ AL-
BORNOZ: «La Ordinatio principis en la España goda y postvisigoda»». Cuadernosde
Historia de España,XXXV-XXXVI (1962). Pp. 12-17 analiza todos aquellos nionarcas
que fueron ungidos y plantea que el primero de ellos pudo ser Recaredo. A. BARBE-
RO: op. eic., propone que la primera consagración de un rey mediante la unción se re-
alizó en cl 633 con ocasión del IV Concilio de Toledo. En dicho Concilio se alude di-
rectamente al rey como ungido de Dios, recordándose las prohibiciones bíblicas de
atentar contra su vida por ser persona sagrada. Asimismo, señala quela unción eraun
instrumento rilual mediante el que se realizaba la elección del monarca, es decir, ser-
vía para llevar ala práctica toda una teoría política. Y es precisamente en el IV conci-
lio donde se pusieron los fundamentos de la teoría política visigoda cuyo autor, sin du-
da. fue Isidoro de Sevilla. que se repitió y desarrolió en sínodos posteriores.

M. BLOCH: op. eh., p. 417 cuestiona la existencia de ceremoniales de coronacuon
por los visigodos planteando que la expresión «Regno esí coronatus» utilizada por Isi-
doro de Sevilla en la Historia de los Godostenga un sentido metafórico. A. BARBE-
RO: op. eh., p. 317 opina que esa níisma expresión recogida por SCHLJCKINO: Regie-
rungsa~í¡nitt,p. 74 conio una alusión ala unción de Recaredo. no tiene fundamento, pues
la coronación no tiene por qué ir siempre unida ala unción cuando, además, la corona
era conocida entre los visigodos desde Leovigildo. Con anterioridad M. FEROTIN: Le
«Liben Orciinum» en usage¿latís 1 Eglise wisigotíiiqiie et mozaral,ecl Espagnedu cm-
c¡iiiécne au onciémesiecle. Paris, 1904 admitía su utilización arguyendo que el rey apa-
recia coronado en la Via Regia.A este argumento añadía C.SANCIIEZ ALBORNOZ:
La Ordinacioprincipis PP. 8 que el Antifonario Mozárabe de la Catedral de León, fe-
chado en el siglo x, sigue en su redacción un antifonario visigodo de época de Wamba.

La Crónicade .4lbelda en Crónicasasturianas,cd. y trad. por J. GIL, J. L. MO-
RALEJO y J. 1. RUIZ DE LA PENA, Oviedo.I985, PP. 249. donde al referirse a Al-
fonso II señala que restauró «todo el ceremonial de los godos. tal y como había sido en
Toledo, lo restauró por entero en Oviedo, tanto en la iglesia como en el Palacio». (7.
SANCIIEZ ALBORNOZ: La Ordinatio principis. Pp. 20-21 arguníenta a favor de la
unción de los monarcas asturianos desde Alfonso II, a excepción de Ordoño 1 del que
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no poseen noticias. 1. RUl/.:« Une royanté sans sacre: la monarchie casti hlane do Bas
Moyen Age»». Antíales[INC.. 3 (mayo-junio 1984). p. 432 recoge este parecer, si bien
en la nota 15 sicuiendo a P. [INEHAN propone que antes del año 914 no pucho haber
unción ritual.

Crónica Nilense, cap. 44 (P. EI>OREZ: España Nagradct, XVII. 226-323. cd. de
S.COCO, Madrid. 1919).

C.SANCI-iEZ ALBORNO7.:« La Ordinatio principis...» PP. 21-25. recoge los nio-
narcas astur-leoneses que fueron ungidos. alirníando que también fueron coronados
como se desprende del A nl i fonario de León donde sc registran las craciones que debí-
an acomupañar a la impc)sicim)n de la cliadenía. ala unción va la entrc,nuzacuon.

[<sicceremonial se mantenía en 1034 cuando Sancho III de Navarra llega a León para
ser coronado y obtener el titulo imperial según T. RUIZ: «Une royanlé sans sacre...» p. 432.

1’. E. SC H RA MM: las insignici.s’ cíe la recilezc¡en la Edad Meclic, Espc¡ñola.Ma dricí,
1960. Pp. 21-24.

‘» Con extrañas corc)nas aparecen los nionarcas de la época en los siguientes códi-
ces: Vigilcmno, Enmilic,,iense,Reato7’/icínmpso¿u,en el cíe Vallcíc/olicl. en ci de ‘Pci tana,en el
de Gerona. en el dc (Irgel. en el dic El Escorial, en el de tentando 1 y en el cíe la Aca-
dciii ia cíe la Iíistc.unic¡ se edn (7. SAN CHEZ ALBOR N OZ.: J’ls’tanípc¡s di 1cm vicio en Lecnu
duranteel siglo A’. Madrid, 1926. p. 68. u. 91.

1. Ci. BANCO lORVISO: [‘1 roníchuicoen lúspcíñci. Madrid. 1992, p. 15. donde
también puede consultarse la citada representación dIc1 nionarca.

De 1 os dos selic>s cm) nserva dos. uno se encuent ca en el A relí ivo de la (‘a[cuica1 dc
Palencia y fue publicado por M. E. MOtJ Rl 1 LO: «Se líos céreos de Alfonso VII y San-
cho lii de Cas tilia», Revistacíe Arelíleas, Bili/ic,tec’as y Muscas, IV (1900). 1 á mii. XVI y

p. 242, dcind e se indica que los renía tes late cales son boj itas tri 1 ob u lacias a ni odmí de fI oc
de lis mientras que este detalle no se advierte en la parte central cuyo exiremo va cor-
tado por la leyenda. El otro sello de este monarca está fechado en II 52 y es Ii geraníenle
anterior al pci mero. Se halla cuí el Archivo H isíórien N a cid) na 1 y fue poií Ii cado cm)n el
u.’» 1 pc. r A. O U CLI ERl NAVA R RC:Cc¡tcíloc

1c.ícíe Se/loscíe íd Nemeida cíe .Sigilografíc¡
del Arc/.ivo IIL’tcirieo Ncicioncu/i 1. Se/losRectíes.Ma clcid. 1 9.74 pp. 3—5, en este caso las
tres puntas de ha corona rematan cuí trifolios.

-‘ A. (IUCLIERI: op. cit., los selíos u.» 97 a 99. 102, 106, 1 lOa 124 aparece Samí-
cho 1½»ecímí corcí u a reni ata en tres florones mientras cinc en los mí. » 100 y 1(11 se i ucí ica
expresamente tres florones flordelisados. Alfonso Xi en los sellos u.» 197, 198 y 199 con
corcina de tres florones mientras que el 21 1 se especifican que son flordelisados. Enri-
que II porta cm)ron a de tres florones, el cíe 1 centro en fornía cíe cruz, en 239 a 249 y 252
a 253. Juan len los sellos u.» 254 a 269 en los que se indica que son de tres florones. En-
rique IV con corona de florones alternando grandes y pequeños en u.” 319, 32<). 322,
326 y 337.

E. ALVAREZ BURGOS. y. RAMON BENEDi’i’O y V. RAMON PEREZ: Cci-
¡¿dogogeneralcíe la mcniecla¡-nechievcml,hui.sííano—eristic¡tmacíescíe elsiglc’ vi al xvi. Madrid.
1980 dcínde el u.» 225 corresponde a Sancho IV. Los niona rcas que le precedieron y que
utilizan cocon a, lo ha ce u con o ros tipcis cuya apa nc nc u a no recuerda las visías ccn a u —

erioridad. Al mismo tiempo, en la o uníi s mática se docume u t a la coromía flordelisad a
en tos mismos monarcas que la utilizaron en sigilografía, si bien tanibi é n en c)tros di fe —

rentes como Fernando IV, Pedro 1. Enrique III y Juan II. Todos ellos estalíamí espe-
cia 1 mente vi nc olados con los mona reas cuya iníagemí aporta la sigilografía: Fernando IV
por ser hijo de Sancho IV. Pedro 1 por ser hijo de Alfonso XI y rival dc Enrique II y los
dos últimos por pertenecer a la casa bastarda dc los Trastámara.

En ‘FE. RUIZ: «Une royante sans sacre...» PP~ 429-453: y en «Limage du pon-
vour a travers les seca nx dc la mu oua rch ie castilla ne»», Génesisni echeccii ¿leí Jústcício Mo—
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derno: Castilla y Navarra (1250-1370).Valladolid, Pp. 217-227. En cambio J. M. NIE-
TO SORIA: op. cid., en las imágenes sacralizadoras argumeuta sobre estos temas, plan-
teando en la p. 63 la existencia de un concepto litúrgico-político en la mentalidad cas-
tellana de la época que no necesariamente se plasma en un ritual público. De ello puede
ser indicio el ceremonial de coronación de Alfonso XI y su carácter excepcional en la
Baja Edad Media castellana. Sobre la inspiración de esta coronación en un ceremonial
de procedencia escurialense cf. (7. SANCHEZ ALBORNOZ: «Un ceremonial inédito
de coronación de los reyes de Castilla>». Esitmdiossobrelas institucionesmedievaleses-
pañolas.Méjico, 1965, pp. 739-7613. M. P. RAMOS VICENT: «Reafirmación del poder
monárquico en Castilla: la coronación de Alfonso Xl»». Cuadernosde 1-1. Medieval, 3
(1983), p. 12, insiste en que este ceremonial serviría de «fuente» para el acto decoro-
nación de 1332 y por tanto no fue seguido durante la ceremonia.

A. OtJGLIERI: op. ch., aparece Alfonso II con corona de ancho aro en ni 349-
351 si bien en la mano lleva una flor de lis. Pedro II porta una corona radiada remata-
da en esferillas en u.» 352 y también en la mano lleva la flor de lis. Jaime I lleva la co-
rona radiada rematada en esferillas en los u.» 356 y 371; un aro ligeramente arqueado
en el centro y apuntado en los extremos en los n.> 358 (año 1222), 373, 375, 376, 377 a
381.383.385,387,389, 390,393,394,396,397,400; y rematada en florones en 382 (año
1260), 384, 386, 38W 392, 393, 395, 401. Los monarcas posteriores parlaran la corona
flordelisada. En numismática se repiten los mismos tipos usados en sigilografía tal co-
mo se observa en F. ALVAREZ BU RGOS y otros: op. ciÉ, sin embargo, la corona flor-
delisada aparecerá con Jaime II. puesto que los dos inmediatos sucesores de Jaime 1 no
acuñaron moneda.

Sobre rituales de unción y coronación regias en el reino de Aragón cf. P. LON-
GAS BARIIDAS: «La coronación litdrgica del rey en la Edad Media». Anuario deHis-
tortadelDerechoEspañol,XXIII (1953), pp. 371-381; y B. PALACIOS: La coronacton
de/osReyesdeArogén. 1204-i4iO. Valencia, 1975.

A. CiUCLIERI: op. cii., u.» 573. 578, 582 a 585, 590.
-. Ci. MENENDEZ PIDAL: La Españadelsigloxiii leída enicnágenes.Madrid, 1986,

pp. 40-41.
P. E. SCHRAMM: op. cit., PP. 35-41 y 61.
O. MENENDEZ PIDAL.: op. cii., p. 40; y P. E. SCHRAMM: op. cff. pp. 39 y 64.
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m - 1 . —1?ev es Rec:esviii to, Clii,,cias vitito Lá un. 2. —R c y cts Rmc-es viti! o, (it itt ¿¡ctsvii u to
y Egica ea cl Códice Vigil a no. y Egica ea el Cócí ice Luííi ii a nc nsc.

Lá ni - 3. —A 1/hiuso 1 en el ‘l’tu ni bu A.
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1 .á m . 4 —A Ifc>n.s o iii en el 1 .u bco de los 4 esm amen tos.
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dcl A i’c’h ivo Histórico Nacional?tání. 6. Icciíne 1 en el sello
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0,~ ~.t<

Leovigildo

SANcHo IV (1284-1295)

ENE IQu:m< ‘mt ~Is’)o-, 406)
PEDRO 1 ussR.u3ms>

»NRICVS C.AI< 1 VS <LX

ALFONSO xu (u3us-u3»o> it AY

Pedro tu xm Map6r. Jaime u de Amu~ón,

Fig. 1 .—Moíueulas con bustosconoitados.
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